APOCALIPSIS 1,9-11a.12-13.17-19

Como hicieron los profetas, Juan comienza hablando de su vocación. Pero, desde el principio se presenta como “hermano y compañero” de todos los fieles, solidario con todos los cristianos en la tribulación y en la esperanza.

Su escrito va dirigido a las “siete iglesias” de Asia (1,4). Es la carta de un desterrado, de un hombre que padece por haber anunciado el evangelio, de un compañero que ha pasado y pasa por las mismas tribulaciones que los que están en el Asia Menor. Su objetivo es levantar el ánimo, la moral. El Apocalipsis es un escrito para la resistencia. De ahí también su carácter clandestino; es decir, de ahí le viene también el hecho de haber sido escrito “en clave” y las dificultades de su interpretación.

El uso de esta partícula y otras similares es muy frecuente en el Apocalipsis, que por lo demás está lleno de imágenes y alegorías. El lenguaje simbólico es imprescindible cuando se trata de expresar la profunda experiencia mística.

“Figura humana” es una expresión que, en este contexto alude claramente a Dn. 7,13 y que puede traducirse también por “Hijo del Hombre”. Cualquier lector cristiano puede reconocer aquí a Jesús, quien se llama a si mismo el Hijo del Hombre y como tal es presentado en los evangelios. Las “siete lámparas de oro” son las siete iglesias de Asia Menor, a las que va dirigido el Apocalipsis. 

La túnica blanca y el cíngulo de oro, distintivo del sacerdocio y de la realeza (Cfr. Ex 28,4ss; 1 M 10,89), designan a Jesús como el Mesías Sacerdote y Rey.

El vidente y el autor pone en boca de Jesús lo que Dios ha afirmado de sí mismo (1, 8): “Yo soy el Primero y el último”. Con su resurrección ha vencido a la Muerte y al Infierno. Jesús es ahora “el que vive”, pero también el que puede sacar a los muertos del Infierno donde moran, es decir, el que puede resucitarlos (cfr. Jn 5,26-28). La aparición de Jesús, Señor y Dios, es tremenda y fascinante al propio tiempo. El Vidente “cae a sus pies como muerto”, pero Jesús pone su derecha sobre él y le dice: “No temas”. El triunfo de Jesús y su exaltación a la diestra del Padre es el fundamento de la seguridad y de la confianza en la que pueden vivir en adelante sus discípulos.
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El Apocalipsis es, probablemente, el libro más comentado de toda la Escritura. De un valor excepcional para la Iglesia, trata de fortalecer al pueblo de Dios de todos los tiempos. Es un mensaje de esperanza, consuelo y aliento en la prueba que suponen para los cristianos los halagos de este mundo o las amenazas de los perseguidores. Siempre es leído este libro en las celebraciones, principalmente en el tiempo de pascua.

Juan (con los sencillos títulos de), vuestro hermano y vuestro compañero en la tribulación, desterrado por ser fiel a Jesús, se presenta con la autoridad que esa fidelidad le confiere. Lo hace un domingo, el primer día de la semana, el día del Señor, para transmitir un mensaje a las comunidades. A pesar de su majestad, Jesucristo no infunde temor, sino confianza: ha resucitado y da la vida, incluso a los muertos. Está presente en los acontecimientos del mundo.

Ahora se manifiesta al profeta para que anuncie primero el presente y, después, lo que va a suceder. El mismo Señor, pues, que pasa por en medio de sus comunidades, habla hoy a la fe de los creyentes. Sólo él puede decir la verdad: «no temas nunca a nada, ni a la vida ni a la muerte». Porque yo estoy contigo.

